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(q. e. p. d.J; cuyo ihsíre nombre es 
muy justo oaya unido al del autor 
de este trabajo, como durante gran 
parte de su oída lo estuvo su cora- 
sen al de su admirador y amigo 

Marcelino Ronzales, 
Presbítero 



ción y galas de estilo, ó las magni 
ficencias de su rica fantasía. 

Pasábamos largos ratos, contem 
piando embelesados los monumen 
tos literarios del cantor de la mon< 
taña, sin cansarnos nunca de admi 
rar obras de tan singular perfección. 

Habla para ello muchas razones. 

Aparte del mérito intrínsico de 
'abor literaria tan acabada, la mon- 



asturiana y la santandérina, á 
ir por su mejor pintor, son her- 
ís y hermanas gemelas. Esce- 
afines, idénticos tipos, costum- 
parecidas, el mismo sentimien- 

ligioso, iguales paisajes 

), hemos dicho mal. En este 
io punto la primera es superior 
segunda. 

¡í nos lo persuadía nuestro inex- 
lible amor á la aldea y valle 
le pasáramos los dias más ven- 
ios de nuestra vida, 
te cariño nostálgico, jamás ex- 
lido, ni siquiera debilitado, á 
r de prolongada ausencia, ape- 
le haber perdido los seres que- 
¡, que pudieran en pasado tiem- 
xplicar ese afecto, nos hacía 
ilecer una comparación entre 
ontafla descripta por Pereda y 
je en nuestra imaginación Be 
¡aba, entre la montaña sentida 
iada por Pereda, y la por no- 
>s amada y sentida. 
ía voz, interna, misteriosa, ava- 
dora, resonaba en el fondo de 
tra alma. ¿Por qué, nos decía, 



Indudablemente mis amores re- 
querían un sacrificio, exigían un ho- 
locausto. 

Pedimos entonces inspiración á 
lo alto, sacudimos la pereza y em- 
prendimos este Ensayo que ofrece- 
mos al público literato, cómo el 
principiante presenta, temblando, á 
un artista consumado los primeros 
dibujos. 



klas antes de pasar adelante, ne- 
itamosdar algunas explicaciones 
a la mejor inteligencia de este 
bajo 

Vunque las obras deleitado autor 
:den considerarse como causa 
isional, que dicen los Filósofos, 
esta novelita, no es de aquéllas 
gio, ni siquiera se ha inspirado 
ellas. Si tal vez alguna ó algunas 
enas tienen puntos de contacto, 
láquese á la homogeneidad de 
acteres, costumbres, etc., de una 
>tra región. 

ístas páginas están escritas bajo 
nflujo de un sentimiento nostál- 
o, son como el desahogo de un 
azón y de un alma sedientos de 
isar y de hablar y de escribir de 
Herruca. 

!fa preveemos que algún critico 
rupuloso nos ha de salir al en- 
:ntro, diciéndonos con desdén: 
a novela romántica; el Románti- 
co trasnochado resucitado por 
delirante. 

k éstos responderemos que, si en- 
id ' Romanticismo el crear 



■ctin tomados de la vida misma de 
taña asturiana. ¿Puede pe- 
ayor realismo? 
as estas explicaciones, acep- 
le antemano el fallo que el 
ilustrado haya de emitir, 
o ante la vista la benevo- 
e que para con los princi- 
debe hacer gala, y la índul- 
que suplica 

El Autor. 



ilás de Barí, SO de Octubre de 1907. 



Los asiduos contertulios, arrebujados 
en sendas mantas de burdo paño, iban 
reuniéndose perezosamente en la cocina 
del párroco. 

Masía patriarcal reunión de aquella 
noche no lograba alcanzar el grado de 
animación y de interés acostumbrados. 

Nadie se aventuraba á referir un cuen- 
to, ni á repetir, siquiera fuese por cen- 
tésima vez, alguna de las escenas ver- 
daderamente trágicas, acaecidas entre 
vaqueros y lobos en las majadas del 

jeito. 

Hasta D. Justo, que poseía el secreto 

: mantener vivo el interés de la tertu- 
se sentía replegado en si mismo. 



laban domí- 
vago é inde- 



je una tem- 
e y temible 
quella noche 
de que era 
aderaba pau- 
linos. 

i la montaña 
, silbaba en 
rboles y cru- 
umbre de la 

aba á ésta de 
el torbellino, 
rosos en son 
violencias de 
Uñaba á uno 
indo á todas 
ocupando el 
generaciones 

ida vez más 
l u minan con 
¡s del valle y 
nientras que 



la tertulia para observar en el cielo el 
curso de la tempestad, asomándose re- 
petidas veces al corredor de su casa. 

En una de estas visitas dirige por pura 
casualidad la vista á lo largo del valle, y 
vislumbra allá lejos una lucecilla débil, 
oscilante, que se mueve en la dirección 
del camino. 

No era D. Justo supersticioso; pero 
una inspiración súbita le hizo creer que 
aquella luz era portadora de algún su- 
;eso triste, de alguna noticia desagra- 
dable. 

La tempestad seguía su curso sin ha 
•erse aún desencadenado: los rumores 



en to se aplacan paulatinamente, se 
i más tenues y menos frecuentes los 
res de los rayos, y el fragor de los 
os se debilita hasta el punto de no 
r hacerse repetir en las concabida- 
e la montaña, ni en las gargantas 
Ule. 

en de sus escondrijos los pajarillos 
evamente pasan batiendo con sus 
:l atrio y el campanario de la iglesia. 
:o á poco la naturaleza recobra su 
aria y solemne calma. 

tempestad, como con alguna fre- 
na sucede en la montaña, se habla 
do á los valles inmediatos. 
s contertulios habíanse ya entrega- 
la obligada tarea de comentar el 
> de intensidad, daños y consecuen- 
de las diversas tempestades de que 
pueblo habla memoria más ó rae- 
emota. 

tempestad del 1 3 y la del 29, la del 
la del 56, eran descriptas con todos 
elos y señales. ¡Qué alarde de eru- 
n meteorológica! Quién se declaraba 
ajie S. Fernando (i), quién por la 

30 de Mayo. 



El corazón del dueño siente ¡filial- 
mente dos sacudidas que le 
en su triste presentimiento. 

No se engañaba. 

El arriero, que según costuí 
bajado á Moreda, traía con < 



(1) 29 Septiembre . 



iico, que á la 
una carta de 
ioc¡das. 
n paciente cu- 
)er pasado por 
i trémulos, lee 



nayor respeto: 
nosotros. Por 
orenzo Solls y 
iento de parti- 
aquél su alma 
de 5 del co- 
les hemos te- 
nor de perma- 
e exhaló el úl- 

i ficante muer- 
|ue durante su 
itda por haber 
e las tropas de 
¡ción militará 
ta colonia, se 
¡cuencia de su 



»al caballero. 

»Dios le haya acogido en su santo 
»seno. 

»Con tan triste motivo soy de usted 
»affmo. S. S. y Capellán q. b. s. m., 
Fr. Gregorio de Paredes. 

O. F. Capuc. 
Méjico 9 de Dcbre. de 



atizaron 
eso refe- 

i su p ro- 
tor reco- 
jo: Ami- 
a forma 
a de ha- 
ñor y de 
hijo, ro- 

costum- 



Bellezas ocultas 

¿Qué clase de relaciones, qué lazos de 
unión podrían existir entre un habitante 
de la América, encumbrado por la for- 
tuna y elevado á los más altos puestos 
de la milicia, y un humilde pueblo de 
la Montaña Asturiana? 

Antes de dar satisfactoria contestación 
á esta pregunta, demandan las exigen- 
cias de la Lógica una descripción, lo 
más completa posible, del valle y de la 
aldea que fueron teatro de esta verídica 
historia. 

Pudiera esto parecer profanación de 
lesa naturaleza, 



¿Cómo te atreves, pudiera décimo: 
ualquier habitante de pueblo tan sen 
illo y feliz, cómo te atreves á poner di 
lanifiesto unos secretos que nosotros 
ecundando los designios déla natura 
iza misma, pugnamos por conserva 
cultos? 

Mas, escudándonos en el tan vulgai 
uanto socorrido axioma latino Pictori 
us etique poetis semperfuit aequa po 
¡stas, intentaremos exponerlos ante 1; 
ista de los lectores. 

Entre los valles de Pajares, que reco 
re hoy alegre y juguetona la locomoto- 
a, y el principal de Aller, cruzado poi 
ermosa carretera, hállase, como escon 
ido, otro que, si no tiene el animade 
movimiento de los primeros, les es su 
erior por los tesoros de belleza natura 

moral que custodia, no obstante st 
ntiestético nombre de Río Negro. 

Tiene este diminuto valle su entrad; 
rincipal y casi única por Moreda. 

Mas para descubrirla se necesitan ojo: 
e lince, así como es igualmente necé 
ario ánimo vigoroso para forzarla. 

Las elevadas montañas de uno y otrt 
ido se aproximan tanto en aquel punto 
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que se asemejan á dos centinelas gigan- 
tes, hábil y estratégicamente colocados, 
para cerrar el paso al audaz viajero que 
presuma penetrar en el valle con las 
sacrilegas intenciones de escudriñar sus 
senos - . 

Un camino tranquilo, estrecho y pa- 
ralelo al rio, parece, no obstante, decir 
al expedicionario de buena voluntad: 
«Sigúeme y no temas». 

Efectivamente, como dos buenos ca- 
ntaradas caminan juntos la senda del 
valle y el río que le da nombre. 

Los montes, que tan severos é inexo- 
rables se presentaran, ceden algo en su 
primitivo rigor, y se retiran respetuosos, 
sin duda para que el viajero halle á su 
esfuerzo la debida recompensa. 

A poco rato de camino por entre las 
montañas mencionadas aparece otro 
mundo completamente distinto. 

Un pueblo, llano, con «^^ 
solariegas de nobilísima osos prados 
sus fértiles veguitasy nUtl £ re \ a sver\\eti- 
suavemente recostados so sQ ^ ^a V\tf* 

tes, se presenta de irnp jq la gtaxa Xm 
el espectador, causa** 




entre castañedos y robledales, pico arri- 
ba unas veces y casi siempre por fatigo- 
sas pendientes, ora atravesando riachue- 
los, ora ladeando vertientes, se llega á 
los confínes de la aldea, término del 
viaje. 

Mas antes de introducir al lector en el 
teatro de los hechos que se han de na- 
rrar, le invitamos á tender una mirada 
retrospectiva sobre el trayecto recorrido. 

Allá lejos, una barrera de montes 



La aldea 

El pueblo es humilde, pero no puede 
ser más poético al ser contemplado desde 
la erguida montaña de enfrente. 

Figúrese el lector una aldea de unas 
cien casas blancas, desiguales é irregu- 
lares las más, y reunidas en forma de 
anfiteatro. 

En el centro se alza la casa de Dios, 
la iglesia parroquial; á su lado, la de su 
representante en la tierra, el párroco; 
"as de los vecinos, escalonadas en tal dis- 
>osición, que los tejados de unas están 
1 nivel de los cimientos de las otras, 
¡seminadas por las' pendientes conti- 



lida c 
onrar 
mistei 
dos y 
iendei 
ildea. 
na di 

a del 
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)do, le 
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¡, se 
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La llegada 

Era pleno verano. 

Un sol esplendente, merídi 
naba de intensa luz todo el val 

Los rapaces, con celo desu 
bian barrido las callejuelas dt 

A su entrada hablan los mo¡ 
tado arcos de follaje con más j 
nes que mérito artístico; y en 
de la iglesia emplaza rase un h 
roble sobre cuya cima ondeaba 
la enseña nacional. 

Al ver estos preparativos y I 
;ión extraordinaria del pueb 
quiera hubiera podido predei 
icontecimiento insólito. 



esta de 
y no s 
a sido c 
a deii 

:epción 

ora de s 

ndo á 1; 
bitantes 
liños y; 
>s más 
intivo c 
s y alg 

dolé del camino, 
a hora prefijada, 
lario permanece 
mos en referir la 
que del huésped 
erpretarásu ma- 
cado señor para 
calcular á ojo los 
eunido, y en de- 
con el mismo, 
lealógico tan in- 
mtor, como para 



ma nc 
la mej 
do creí 
leMig 
;ión su 



Un Pastor poeta 

¿Quién era ese caballero? ¿Qué títulos 
le hacían acreedor al amor de todo un 
pueblo? He aqui dos preguntas que ha- 
brán asomado á los labios de los lectores. 

La respuesta exige que abandonemos 
por unos momentos la aldea y nos tras- 
lademos á lo alto de la montaña en com- 
pañía de un joven puesto al cuidado de 
un modesto rebaño. 

Conoce este pastorcito, mejor que los 
nombres de sus ovejas, las vertientes y 
precipicios de la montaña, sus altas pe- 
ñas y sombríos bosques, y ha logrado 
descubrir los sitios más encantadores del 
valle. 



r 



que le era i 
ra de la de: 
ie eleva un 
1 pueblo po 

;ta en una ] 
e da accesi 
ar una ram 
ite. 

■a, que desc 
pía, es embí 
haber acón 
os los días 
paciencia p 
¡e en lo má 

suavemente 

nos es pos 
livinar sus 

ocupa su | 
a al fondo j 

luego su IT 

.as, qué mi: 

estas mira' 

un dia en < 
íarle por ci 
IS labios acentos e iuea¡> re- 



cíaos. 

Entonces temía. 

Su imaginación caldeada se gozaba en 
arrancar ocultos secretos á las vertientes 
y á las cumbres. 

En las cristalinas aguas, con que 
abundantes fuentes fertilizan los nume- 
rosos prados de ambas laderas, vela el 
"xaltado joven las lágrimas vertidas por 
afinidad de seres aprisionados como en 
árcel tenebrosa por un tirano sin en- 
anas. 



y feliz se deslizaba 
;I aislamiento; pero 
;! valle y los desier- 
mtes y los bosques. 
3S para su imagina- 
r la contemplación 
za, ni existir podían 
u alma pensadora *y 
nes de la belleza, 
se ha dicho que los 
leños inmensos que 
ce! 

>mbras de los árbo- 
adera, abandonaba 
tr pastor la Serrona, 
:, tocando una nauta 
elaborado, conducía 
crepúsculo. 
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Prosa de la vida 

¡Pobres poetas! |Qué dura é inexorable 
es la realidad para con vuestros puros é 
inefables goces! 

Érase una tarde en la que el joven 
pastor habia estado más abstraído en la 
contemplación de su favorito panorama; 
en que habia saboreado emociones más 
dulces; en que ensueños más deliciosos 
había tenido. 

El rebaño habia por este mismo mo- 
tivo podido correrse libremente en todas 
direcciones y acercarse á un bosque in- 
mediato conocido por Brañalobos. 

El nombre indica el peligro á que se 



exponían las inocentes ov< 

marse á aquél. 
Asi sucedió. 

i s 
le 
idt 



rá 

qu 

onocidoque con 
fuerzan á adop- 
a, á no regresar 

ue hubiera podi- 
le pájaro los se- 



L,a noticia circulo con rapiaez, y pron- 
to la idea de una desgracia cruenta tomó 
cuerpo en todos los ánimos. 

Era preciso, urgente organizar una 
expedición á la montaña para prestar el 
debido auxilio al pastor, si aun vivia, ó 
para recoger sus restos mortales, si ha- 
bía muerto. 

Mientras ia expedición, iniciada y pre- 
sidida por el párroco, llevaba á cabo su 
u - — initaria tarea, sondeando precipi- 
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cios, recorriendo alturas y i 
ste y m 
por lo; 
enuado 
dolor, I 
corría 1 
egaba 
comuí 
el deM 
natal h 
ios vist 
ares m 
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tan piadoso, tan 
por la Iglesia. 

¿Sabéis cuál fi 
yon? 

¡Decii al Cura 
pa oyer lastimes 

¿Su vida? Mí 
menos, sentarse 
la taberna para 
y divertir á los i 
este medio algur 

Este pobre dia 
ción al tener r 
pueblo del millo 
en su magín la i 
rico haría consis 
todo trabajo, pa< 
taberna y beber 
que trajese de C; 

Para insinúan 
mayores probab 
ánimo del rico ir 
que un herman 
con una sobrin 
los dias del mil 
dia apetecer? ¿] 
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ompaflero que 
ti dirección al 
ce él con cele - 

■andiosol 
«erbio panora- 
:ionarÍos sobre 
s é inmóviles, 
atuas ecuestres 
basel 

as parece ha- 
el fondo de un 
i bonita ribera 
)nes incompa- 
i la derecha; á 
que, cual ca- 

— — , parece trepar 

afanoso por la montaña en su deseo de 
salvar el Puerto y trasladarse á Castilla. 
Creyó conveniente el cura aconsejar 
la inmediata subida á la Serrona, para 
librarse de los ardores que un sol radian- 
te, caminando por un cielo límpido y 
azul, amenazaba hacerles sentir. 

Con sentimiento del Americano se 
apean ambos expedicionarios y entre- 
gando los caballos á los mozos, comien- 
a la ascensión á pie. 
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sobre su frente la señal dt 
sus labios se mueven' mur 
plegaria. 

Era casi de noche y, r 
cura con una melancolía < 
tual invita á su compañe: 
descanso y, después de s¡ 
Índice derecho una tosca c 
le promete la explicación 
ríe molesta. 
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jaban el 
os dispa- 
ís perros 
:ínas. 
xito. La 
y S., se 
r á en- 
•es. Éste 
pieza se 
gura da. 
•raja un 
mortal- 
, en los 
nta con 
ja sobre 
i cuerpo 
tble, es- 

i presu- 
¡ se ven 
cuadro 

intados, 
brasas, 
el bo- 
ígre en 
t presa 
un el cazador. Éste con una rodilla en 
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a estaba muerto, 
te mozo realizaba 
ion, cazadores y 
niendo alrededor 
igio. Intentan, co- 
estancarle la san - 
s heridas de sus 
¡cho. 

al Sr. cura, fue- 
as que pudo ar- 
■t medio exánime 
tolondrados com- 

tio encontré la co- 
& la improvisada 
ls, único medica- , 
e casa hallé á la 
ganta del herido. 
> se escapa de su 
velados ya por la 

bras de consuelo 
rcunstancias y le 
■e del Señor. 
■ecía hallarse aún 

aguinauu por ei recuerdo 

gracia, inclina su cabe: 
sobre sus dos manos, m: 
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mida, con que se hab! 
sus compañeros é invita 
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is cr 

imp 

trabanco, y no teniendo otra s 

deciden á sumirse por los agujei 

Cueva, después de haberse arre 

do varias veces, como si temiest 

trar en tan sombrío recinto, ó i 

recorrer parages tan solitarios. 

estos trabajos previos bab 

lo toda la mañana en el d: 

eferimos. 

Das, mozas y casadas, lucie 
estas de junco, cubiertas ; 
servilletas de abundante fl 
ndo á las inmediaciones de I 
ndo la comida para los in 



is fai 
irte. 
>sse 
ap; 
ados 
mar 
i con 
trabE 

,Heg 

rinci 
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ntusia 
laber 
i tier 
, era 

de sei 

lOtlVO. 

ocieni 
se dej 

a ale 
y se 
de al 
¡fugiai 
il not 
;ua. 

de b 
1 pro 



dispo. 



causí 
pied 



nogai, que procuran mezclar bien i 
el agua. 



lista de 

No habla novio á quién no zarandea- 
se, ni entraba en el pueblo forastero al 
que no hiciese tragar una sarta de men- 
tiras, ni hombre alguno podia conside- 
rarse libre de sus bromas, no siempre 
aceptables. 

Conservaba el sastre frescos en su 
memoria los célebres contratos de algu- 



(1) Llámase en la montada asturiana pandor- 
ga á las manifestaciones de desagrado hechas con 
motivo del casamiento da los viudos. 



convidado espléndidamente, termina por 
pedirles un favor singularísimo, á saber, 
que le presten su amparo y protección 
para evitar la cencerrada de que temía 
con fundamento ser victima. 

Él, Pachin, previa dispensa de tres 
proclamas, se habla casado aquella ma- 
ñana misma con Teresona la Batanara. 

Al oir tan estupenda noticia, los dos 
amigos del sastre abrieron desmesura- 
damente los ojos en los que se dibujaba' 
á la vez que una gran sorpresa, una 
satisfacción profunda. 

Desde luego accedieron jno faltaba 



pe 
aromas que racnin le ñama jugad 
tos embustes que le habla metido 
las risas que á su costa habla en el 
blo provocado, y sintiéndose inspir 
consecuencia de aquellos desaguis 
lanza con voz estentórea esta va 
cnnlfl! 

ueremos que nos convides» 

deremos naa » 

emos que siga la cencerrai 
Mico soberano premia coi 
aplausos el oportuno y p\ 
e de Caleyón y torna á ] 



D. Lorenzo, el propi' 

La sencillez casi ir 

ter, la inagotable boi 

y, por añadidura, suí 
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no era Se- 

ón, cerraba 
ba disolve - 
cente com 
zúcar en < 
no enfáticc 

D. Arseni 
íaguantabl 
bres del di 
la igualdac 
je semejar 

muchos si 
ido. Urge ■ 
es tómeme 
i poner té 

iti ti Rufz ¿ 

leí concejí 
ie Nembr; 
lóñez y d 
cho un dí 
la bienv 
¡ríe por si 
de la patri 
nto que S< 
■respondie; 



íasta 
:ento ■ 

tos y i 
vadidí 
'enzo, 
a sem 
o yco 
recor 
duvie 
bscur 
io! 

uptuo 
valle 
ites ra 
una e: 
:>risa ( 
, se h. 
inos i 

i enjí 
ino de 
principal y seguidos de sus robu 
poliques, llamaban los excursión 
atención de los transeúntes, ex 
la curiosidad de los pueblos por 
pasaban y hasta llenaban de or 
algunos vecinos, quienes alime 



ir < 

le. 
odi 
la naturaleza! 

¿Quieres, lector, saber lo que s 
Hoces de Río-Aller? 

Imagínate un valle estrecho y d 
tientes elevadas; coloca con la fa 
en el centro un peñón de dos kilói 
de espesor y de igual altura que I 
deras citadas, cerrando por comp 
paso. 

Ahora figúrate que dos gigantt 
locados uno á cada lado del peñór 
abierto mágicamente en su centr 
hendidura ó grieta por la que di 
el agua de la parte superior de 
Aller. 

Hazte, por último, cuenta que 
cesidad de comunicación ha fon 
los habitantes de Casomera y Ric 
á abrir á golpes de martillo una 
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deciendo 
dirigía, 
rtificada 
vamente 
y el fer- 
que en 
jostrarse 

:ia se ha- 
índo las 
rta prin- 

i de la 
ior cua- 
iotes del 
de ellos 
a efigie 
io la co- 
los pies 
uelo, las 
is man- 
ndo con 
:rucifijo 

ionas de 
;b!os, se 
resorte 
y luego 



orpora á 
formaba. 

nás ancia 
;1 clásico 

A misi 
errantes 
vuestra t 
la Pastoi 

1 pueblo n 
miras tant 
san do á 
o en que 
lugar, qui 
la parte si 
ella se imj 
os lados s 
rtas con | 
blanca pai 
das. 

ante del [ 
para los 
s que poi 
era á D. L 
pues de 1 
il pulpito 
. éste, alte 
ismo coló 
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ntura. La 
;tro y todo 
alma fuen 

la capucl 
cerrados 
íente y m¡ 
is esta sent 
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a. Si oyei 
uerais ene 

a y coloca' 
lpito sus r 
na mirada 
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de locura, 
logar, y derr 
id re aman tí: 
jar la mayor 
idiéndole la 
de y anuncii 
ionar la casa 
na dicha m 
:ia. Ni los ru 
■e, ni el dolo 
rabie semblí 
tan descabe' 
; dejando cía 
r de sus dias 

inte ultrajada 
y un día y 

1 perder el s 
o mió Absal 
o cuadro las 
leí Hijo prói 
:ia, perdido: 
;ra de su p; 

extrema pot 
ptarel más d. 

breza vuelví 
o y se acuerc 



, á quien habéis ul- 

i orador en sus ma- 
■ús crucificado y con 
: religiosa unción le 
' Maestro! ¿dignaos, 
3S cómo recibís al 
r» 

a respuesta: Gruesos 
pies para significar 
y esperando su con- 
exlendidos denotan 
i que siento de abra- 
> á todos los pecado- 
ida la cabeza, como 
in ósculo de paz, un 
hombres todos. Pro- 
n las heridas que he 
ran en mi costado, 
entren los arrepen- 
uario mismo de mi 
mícipesde.mis do- 
mo hacia la imagen 
' la dirige esta tierna 
' Hijo pródigo no te- 
ibiera tenido, ni ha- 
no su regreso á la 
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emido la pre- 
ire. Mas naso 
lemos en Vos 
:, ta máscom 
estro corazón 
i nosotros ur 
iño más acen 
imor de todas 
»:as maares aei raunao, 

»Por eso abrigamos la dulce esperanza 
»de un perdón amplio y completo. Poi 
»eso os suplíannos confiadamente que 
»no nos dejéis de la mano hasta haber- 
»nos reconciliado con Jesús, estrechade 
»contra su Corazón y hecho el objeto 
«predilecto de su amor». 

El auditorio se conmueve; surcan to- 
das las megillas abundantes lágrimas, y 
los corazones se sienten aliviados de un 
gran peso. 

Al entonar eí Perdón oh Dios mío... 
los ángeles mensajeros del Dios de paz, 
se bañaban en inefable delicia. 

A la mañana siguiente un distinguido 
militar, vistiendo lujoso uniforme y 
llevando sobre su valiente pecho las nu- 
merosas condecoraciones, á que una vi- 
da entera, consagrada al servicio de la 



invierten en la 
giata, amén de 
para remunerar 
:er anualmente 

¡1 material cien- 
i y atender al 

e, hondo senti- 
ta de sentir, el 
le penoso viaje 
aber antes sido 
e halle frente á 
nanitaria insti- 

Solis, vidente 
nir! 

derodel pueblo, 
su progreso y 

.a sido grabado 
le memoria, ja- 
zón de los hijos 

erigido monu- 
que la admíra- 
lo son intensas, 
ecuadas de ex- 
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mismos el título de defensores de los de- 
rechos de los pueblos, que se jactan de 
ser apóstoles de la libertad y de la civi- 
lización, han tamaño crimen realizado. 

En nombre de la ciencia, de la liber- 
tad y del progreso, han ve.ndido has- 
ta las piedras de tan grandioso edifi- 
cio y las ennegrecidas tejas que lo cu- 
brieran, han enajenado el solar mismo 
donde se hubiera asentado, como para 
borrar de la memoria de los pueblos el 
recuerdo de tan levantada institución. 

{Qué sarcasmo! 

Por eso nuestra aldea anatematiza ese 
amor á la civilización que se traduce en 
derruir tos edificios de nuestros rnayo- 
res, dedicados á la enseñanza, reniega de 
ese progreso mentido que se funda en 
el latrocinio, maldice esa falseada liber- 
tad que le priva de su más preciada joya. 

...Han pasado algunos a ños después de 
los sucesos que se han referido y cabe 
á los derruidos muros de la Colegiata, 
junto al solar de la Casona, (i) un reli- 
gioso explicaba á un pueblo creyente, 



(1) Con estos dos nombre* es conocida es la 
Montana la institución á qne se alude. 
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